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    DEDICATORIA




    




    A la memoria de mi madre, Carmen Aguirre de Fuentes.




    Actriz de teatro, directora, cuando leyó mi pastorela dijo:




    “Está bastante bien”.




    




    Al recuerdo de Jesús Valdés. A él se debe que haya yo escrito esto.




    




    A René Gil, mi amigo, y Carlos Fuentes Aguirre, mi hermano,




    quienes con su talento de extraordinarios actores dieron brillo




    al papel protagónico de la obra.




    




    A la gente de Saltillo, que ha hecho de La Pastorela de Catón




    una tradición de la ciudad.




    




    A todos ellos mi gratitud.


  




  

    




    




    CÓMO Y POR QUÉ ESCRIBÍ ESTA PASTORELA




    Un día se me presentaron Jesús Valdés y René Gil, grandes amigos, grandes actores. Me entregaron un grueso infolio con el texto de una pastorela tradicional –de ésas cuya representación dura toda la noche– y me pidieron que la adaptara para presentarla en teatro.




    La leí, y supe de inmediato que adaptarla sería cometer un sacrilegio. Cualquier cambio, cualquier corte, significaba atentar contra su esencia, profundamente popular.




    Así se los hice saber, y les propuse en cambio escribirles una pastorela original. Que eso no era posible, me dijeron. El tiempo apremiaba; debían empezar los ensayos en tres días. Les ofrecí terminar la pastorela en ese tiempo. Me miraron como quien mira a un loco.




    Ese mismo día me puse a escribir, directamente en la máquina (entonces no había computadoras). Ellos iban tomando cada página como quien toma tortillas que salen del comal, para llevarla a copiar y darla a los actores. Escribí febrilmente, dedicando al sueño apenas unas cuantas horas. Los versos se iban encadenando uno a otro; parecía como si alguien me los estuviera dictando. En el plazo convenido terminé la obra.




    Su estreno fue un resonante éxito. Desde entonces –hace 40 años– la pastorela ha sido representada año tras año en mi ciudad y en muchas otras. Ha subido al palco escénico –así se decía antes– en Nueva York y Tokio, con actores de la comunidad mexicana, y se ha llevado a la televisión. Tiene ángel –además de tener demonios– esta pastorela mía.




    Aparece ahora por primera vez en forma de libro, tal como la escribí en aquellas horas de premura, sin ponerle ni quitarle nada (ni los inevitables ripios). Sus dos primeros versos: “Mando el Sol, mando la Luna…” pertenecen a la pastorela popular. Fue el modo que encontré de emparentar mi obra con la tradición. Además, uno de los diálogos del borracho con el diablo evoca un texto de mi ilustrísimo paisano don Artemio de Valle Arizpe, que en su libro sobre la Güera Rodríguez recogió una leyenda igualmente tradicional sobre el demonio y un hombre dispuesto a entregarle su alma.




    Agradezco la generosidad de mis amigos de Diana, mi querida casa, del Grupo Editorial Planeta. Por ellos llegará esta pastorela a muchas manos de gente de teatro y de lectores que aman la Navidad y todo lo que significa esta entrañable celebración. Espero que esta pequeña obra me sobreviva y siga representándose mientras perviva el mensaje de paz, esperanza y buena voluntad que en mi pastorela puse.




    




    Armando Fuentes Aguirre, Catón




    




    




    Saltillo, Coahuila




    Navidad de 2016
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            PRÓLOGO




            


          

        




        

          	

            Luzbel:


          



          	

            Mando el Sol, mando la Luna,




            mando este cielo estrellado,




            mando en el viento a las aves,




            en el mar los peces mando,




            y todo ser en la Tierra




            obedece mi mandato,




            que para eso soy Luzbel,




            señor de todos los diablos,




            y si no me conocéis




            aquí mi historia os declaro.




            Yo fui un ángel del Señor,




            a su imagen fui creado




            más limpio que un manantial,




            más puro que un cielo claro,




            más bello que una luz bella,




            por eso Luzbel me llamo.




            Yo era de todos los ángeles




            el príncipe soberano;




            yo mandaba en las legiones




            que habitan allá en lo alto.


          

        




        

          	

            Luzbel:


          



          	

            Vivía en la gloria yo




            junto al Señor habitando,




            diciendo sus alabanzas,




            cantándole hermosos cantos




            y a los pies de mi Creador




            su majestad alabando.




            Así vivía en el Cielo




            como el ángel más preclaro;




            yo era el ángel preferido,




            yo era el ángel más amado.




            ¡Maldito el día, maldito,




            que se me metió el pecado!




            Porque ese día caí




            en los abismos más bajos.




            Caí en culpa de soberbia




            que es el pecado más malo,




            y me dije: “¿Acaso yo




            nací para ser un criado?




            Yo príncipe de la Luz,




            yo que vivo en los estrados,




            yo, tan bello como el Sol,




            ¿debo aguantar ser mandado?”




            Así me dije, y rabioso




            rompí el freno, desbocado




            y grité: “¡No serviré!”




            En el Cielo resonaron




            mis voces de rebelión,




            y los ángeles temblaron.




            Brilló mi espada de fuego,




            y más rápido que el rayo




            me dispuse a combatir




            a aquel que me había creado.




            Me levanté contra Dios.


          

        


      

    


  




  

    

  




  

    

      

        



        

      



      

        

          	



          	

            ¡Nunca lo hubiera intentado!




            Envió el Señor contra mí




            a su más valiente soldado,




            el arcángel San Miguel,




            valeroso y esforzado.




            Combatimos en la altura,




            como dos fieras luchamos.




            El choque de las espadas




            atronaba los espacios,




            cielos y tierra temblaban




            con aquel duelo fantástico.




            Salía el Sol y se ponía,




            tendía la noche su manto,




            y la lucha continuaba




            sin rendición ni descanso.




            Las esferas, suspendidas,




            nos miraban con espanto




            para ver quién vencería




            al fin del combate bárbaro,




            si las potencias del Cielo




            o la soberbia del Diablo.




            Ya creía yo triunfar




            en aquel combate trágico.




            A Miguel ya lo veía




            por mi fuerza derrotado.




            Mas mi orgullo me perdió:




            Miguel, con ímpetu bravo,




            juntando su última fuerza,




            levanta con ambos brazos




            su espada de luz y fuego




            y traspasa mi costado.


          

        




        

          	



          	

            Me sentí desfallecer,




            las fuerzas me abandonaron




            y caí desde aquel Cielo




            en los abismos más bajos...




            Mi soberbia me perdió...




            ¡Pero mi soberbia guardo!




            Que si príncipe ayer fui




            y el ángel más afamado,




            hoy el Demonio mayor




            soy entre todos los diablos.




            A todos yo les ordeno,




            y entre todos soy quien mando.




            ¡Soy la potencia mayor




            en el reino de los malos!




            Cuando vencido me vi,




            ángel en monstruo tornado,




            soberbio volví a decir:




            “Si allá arriba fui vencido,




            seré Señor aquí abajo”.




            Y fui metiendo a los hombres




            en las redes del pecado.




            En mis manos conjunté




            mundo y carne, carne y diablo.




            Llené de mal esta tierra;




            hice a los hombres malvados,




            orgullosos y coléricos,




            fornicadores, avaros




            y soberbios como yo;




            envidiosos, destemplados.




            Y otra vez volví a ser rey




            y señor de los humanos.


          

        


      

    


  




  

    

      

        



        

      



      

        

          	



          	

            Pero ahora tengo temor;




            siento alarma y sobresalto




            porque antiguas profecías




            al mundo le han anunciado




            que ha de nacer en Belén




            el Mesías esperado,




            el Redentor de los hombres,




            el vencedor del pecado,




            que al mundo liberará




            de las cadenas del Diablo.




            En un humilde portal,




            dicen los libros sagrados,




            nacerá un niñito hermoso




            que Jesús será llamado,




            hijo de una Virgen pura




            y del Espíritu Santo,




            y ese Niño lavará




            toda mancha de pecado




            y traerá la salvación




            a todo el género humano.




            Mas juro por los infiernos




            que eso yo habré de evitarlo.




            Otra vez combatiré




            para que triunfe el pecado.




            ¡Yo soy el rey de este mundo




            y seguiré dominándolo!




            Pero ¡silencio! alguien viene.




            Me esconderé: es un borracho.


          

        




        

          	

            Borracho:


          



          	

            ¡Ay, qué sabroso es el vino,




            siempre me ha gustado a mí!




            Me emborracho porque sí




            y porque si el codo empino,




            se hace más corto el camino




            andando borracho así.


          

        


      

    


  




  

    

      

        



        

      



      

        

          	



          	

            Sin el vino no hay contento




            todo es dolor y tristeza.




            Vino, tequila y cerveza




            alegran el sentimiento,




            elevan el pensamiento




            y aligeran la cabeza.




            Cuando en la cantina bebo




            mis copitas de licor,




            se acaba todo dolor




            y me siento como nuevo:




            aunque no coma ni un huevo,




            tengo fuerzas y valor.




            Pero estoy en un problema.




            Ya se me acabó el dinero;




            traigo una sed que me muero,




            el gusanillo me quema,




            y en esta miseria extrema




            no tengo vino aunque quiero.




            Si en el Diablo yo creyera,




            ahora mismo lo invocara.




            Quién sabe, quizá llegara




            y una copa me trajera,




            ¡y a lo mejor se adornara




            con una botella entera!




            Pero el Diablo sólo existe




            en pinturas de retablo.




            No le hace: por jugar le hablo,




            así me quito lo triste.




            (Gritando)




            ¡A ver, si el infierno existe,




            aparéceteme, Diablo!.


          

        


      

    


  




  

    

      

        



        

      



      

        

          	



          	

            (Entre ruidos espantosos, humo y




            truenos, aparece el Demonio).




            ¡Bendito padre Absalón!




            ¡Qué figura tan horrenda!




            ¡Vete, criatura tremenda!




            ¡Me has dado tal sofocón




            que ya ensucié el pantalón




            por acá, por la trastienda!


          

        




        

          	

            Luzbel:


          



          	

            Me llamabas, ¿no es así?


          

        




        

          	

            Borracho:


          



          	

            No señor, yo le gritaba




            a un amigo que pasaba.


          

        




        

          	

            Luzbel:


          



          	

            Oír mi nombre creí,




            y por ver quién me llamaba




            de inmediato vine aquí.


          

        




        

          	

            Borracho:


          



          	

            Pues hay que ver para creer.




            Si eres Diablo verdadero,




            tráeme un montón de dinero




            y la más linda mujer




            que en el mundo pueda haber.




            Anda, tráeme eso primero.


          

        




        

          	

            Luzbel:


          



          	

            Tienes dura la cabeza.


          

        




        

          	

            Borracho:


          



          	

            Más dura se te ve a ti.


          

        


      

    


  




  

    

      

        



        

      



      

        

          	

            Luzbel:


          



          	

            ¿Quieres dinero?


          

        




        

          	

            Borracho:


          



          	

            Sí, sí.


          

        




        

          	

            Luzbel:


          



          	

            Pues trabaja sin pereza.




            Y en cuanto a la mujer ésa,




            ya la quisiera pa’ mí.


          

        




        

          	

            Borracho:


          



          	

            ¿El Diablo eres, por ventura?


          

        




        

          	

            Luzbel:


          



          	

            ¿Acaso no lo parezco?


          

        




        

          	

            Borracho:


          



          	

            Pues si lo eres yo perezco




            viéndome en tal aventura.




            A ver si no es que fenezco




            a causa de mi locura.




            ¿Tienes cuernos?


          

        




        

          	

            Luzbel:


          



          	

            ¿No los ves?




            ¿Quieres tocarlos acaso?


          

        




        

          	

            Borracho:


          



          	

            No te acerques, paso, paso.




            ¿Y qué tienes en los pies?




            ¡Patas de chivo, pardiez!


          

        




        

          	

            Luzbel:


          



          	

            ¿Y dudas aún pelmazo




            de que estás en mi presencia?,




            pues toca esta cola mía.


          

        


      

    


  




  

    

      

        



        

      



      

        

          	

            Borracho:


          



          	

            ¡Quítame esa porquería!




            Mas por pagar tu indecencia,




            en justa correspondencia




            yo te enseñaré la mía.


          

        




        

          	

            Luzbel:


          



          	

            Tente, renuncio al honor




            y más tiempo no perdamos.




            Soy el Diablo.


          

        




        

          	

            Borracho:


          



          	

            Supongamos.
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